
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Es la virtud del humano Crístico, el anunciado en el Apocalipsis 12 como nacimiento 
sucediéndose ya en quienes leen, escuchan y sienten las palabras del Reino Vivo: “Apareció en el 

cielo una gran señal: una mujer vestida del sol, con la luna debajo de sus pies, y sobre su cabeza una 

corona de doce estrellas. Y estando encinta, clamaba con dolores de parto, en la angustia del 

alumbramiento… Y ella dio a luz un hijo varón, que regirá con vara de hierro a todas las naciones; 

y su hijo fue arrebatado para Dios y para su Trono”. 
 
 Cifrado del cercano y portentoso acontecimiento universal a darse en el planeta Tierra, que 
conmueve a 

 esperan de la Humanidad Terrestre el fruto anunciado y preparado por el 
Anciano de Días, nuestro creador, que dará nueva y extraordinaria belleza a la ya excelsa Gracia del 
Universo: “Así os digo: aquí en este planeta llamado Tierra, como resultado de múltiples 

experiencias evolucionarías, se está conformando un NUEVO HOMBRE 

 con los componentes necesarios para su óptimo desarrollo mental-espiritual, 

que logrará alcanzar nuevos y altos niveles de consciencia en su camino hacia el conocimiento 

universal de la Gran Consciencia Creadora”. 

 
 Esta Voz Interior, maravilla indefinible emanada del hombre que se ilumina desde adentro, 
no es voz de persona, y menos, semejante a las que se escuchan en la mente. Es el fluir de la Sabiduría 
del Universo desde el corazón, y que en “palabra” sentida, escuchada sin físico oído, guía al que 
aprendió a conocerse a sí mismo, en tanto es imperceptible para los que buscan lejana sabiduría en 
las cosas del mundo y sus avatares.  
 

¿Y quién puede descubrir los enigmas de este Prodigio Misterioso y su Poder? Ante la 
incógnita y para los entendidos, no existe respuesta útil en “nombres propios”, mas la hallan en la 
Sabiduría de las Estrellas distribuida por todos los rincones de la tierra, cuyo horizonte de enseñanza 



recoge Solari en el sentido de sus palabras: “El humano ser ha llegado a la Luna, mas él aún no ha 

llegado a Campo ignoto e inexplorado es el hombre, debe él llegar a  El hombre trepa 

hacia el Universo, desconociendo el Universo que él encierra en su Yo. El Eterno Vital es aún 

misterio. El hombre le develará un día, entonces él será. El hombre corre hacia el encuentro de su 

Fuerza Interior, la que aún prevalece en potencia dentro de su desconocido Yo. Él marcha sin saber 

que marcha. El sabrá sin saber, sabrá y será”, pues todavía no es, hasta que se adentre en sí mismo, 
se encuentre y abrace su Verdad...  
 

En consecuencia, buscar el Reino de los Cielos y su Justicia se resume en la indagación interior 
que la Lógica Creadora señala: “Os advierto no ir a la búsqueda de lejana sabiduría. Que tu 
búsqueda sea limpia y sana dentro de ti. Se te dieron en tu amanecer mágico, las llaves que irán 
abriendo uno a uno los pasajes misteriosos de la vida y de tu vida... ¡Tenedlo muy en cuenta!”, 
llaves que fueron dadas en el proceder trazado desde el para el hombre: 

 de Vida del Anciano de Días, abre los pasajes que 
conducen al interno inexplorado, donde se halla la mágica receta de la mayor parte de las sabidurías 
y de todas las ciencias: EL PROPIO YO INTERIOR del cual procede, La Voz. 
 
 Esta vibración del Universo hecha intuición y en Sabia Voz, habla desde el Corazón como 
efecto de la resonancia activa en la 

desconocidos para la ciencia terrestre, que al despertar por voluntad de quien 
conoce tal poder en sí mismo, se expresan en íntima claridad y como río de verdades dentro del 
Propio Ser, revelándole los misterios de su procedencia, identidad y porvenir en la Creación del Padre 
Supremo, que al haber por fin reconocido, también le siente como Su Hijo. 
 

Así surge la Voz prominente que guía a quienes son del Reino Eterno, y aunque caminen en 
medio del imperio de Lucifer, este no les toca, 

dándola a beber 
gratuitamente a los sedientos que se acercan a buscar la fuente de tales conocimientos que 
despiertan de la mentira y el engaño, arrebatando de la muerte a quienes antes de saber de la 
Verdad Interior, la tenían segura en las garras de la rebelión o pueblo elegido del Satanás que ya 
engaña al mundo entero con su veneno precursor del caos final. 
 
     Esta es la Virtud distintiva de los 144 mil que ya despiertan a su realidad espiritual, pues sólo 

ellos y según el Apocalipsis 14:3, pueden por esta cualidad del Cristo Vivo, entonar el cántico del Trono: 

“Y oí una voz del cielo como estruendo de muchas aguas, y como sonido de un gran trueno; y la voz 

que oí era como de arpistas que tocaban sus arpas. Y cantaban un cántico nuevo delante 

y nadie podía aprender el cántico 

 de entre los de la tierra”, pues son Voz 

Interior entre los terrestres, y vosotros, si os encontráis entre estas huestes, sois también la fruta 

madura esperada en el tiempo cumplido, la que el Innominado Padre refiere en sus palabras como 

únicos autorizados para hablar al mundo, encarnando su real existencia: “No saltarán en MI NOMBRE 

si no tienen la Voz Interior”. Ahora, en su Nombre, se sella el final del tiempo 

para Lucifer, pues ya no puede apagar la llama encendida según lo advierte 



Parravicini: “La voz del corazón ya no será en el hombre - y el mundo rodará al caos del 65 al 85. 

Después La Voz de Cristo y Él en el mundo”. 

 

Así, los que emprendieron esta búsqueda interior, sabrán que sólo alejándose de lo que 
oscurece sus vidas podrán coronarla, ya que ninguno que sea sucio, viciado en la corrupción y la 
codicia; en la inconsciencia del no Ser de Dios, podrá probar los manjares del conocimiento Eterno 
revelándose en el interior de los justos, pues sólo para estos que nacen de sí mismos y en Silencio, 
están deparados: “Así surge el nuevo hombre. ¡Silencio! Hay un 
hombre a punto de resolver su conflicto interior. ¡Miradle! Lleva en sus 
ojos y en su sonrisa la inconfundible muestra de su triunfo interior. 
Aquí, llega el momento en que el buscador iluminado, consciente de 
su gran descubrimiento, logra comprender que nadie habrá de 
renunciar a su progreso por causa de otro. Habrá comprendido que 
todos constituyen la montaña y el bosque, sin dejar de ser árbol, 
planta, flor o fruto; pero independientes… Aquí también, el iluminado 
oye la voz que le habla. Es una voz misteriosa, pero clara: rompe el 
silencio de la ignorancia que reina entre los hombres y cada palabra 
es creativa, dinámica y amorosa. Este “susurro recóndito” que está 
dentro de su corazón, tiene Vida, pero no tiene forma; tiene Voz, pero 
no tiene rostro. Una vez que despierta dentro de ti, resonará como 
Palabra Interior. Es el momento asombroso y dinámico en que palpa, escucha 
y comprende toda la Sabiduría de la Ley”. 
 

Y este es el sentido de la Parábola: “
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